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  CAPÍTULO PRIMERO


  CARA A CARA CON LA MUERTE


  Desde la cumbre de la colina, Buffalo Bill contempló satisfecho la cabaña de troncos que se levantaba cien metros más abajo. El famoso explorador había recorrido varios centenares de kilómetros para cumplir la promesa hecha a su gran amigo Frank Clary. Por fin se encontraba a una distancia insignificante de la cabaña de Frank, y el honrado minero se hallaba sin duda sumido en el sueño de los justos, pues hacía apenas media hora que había empezado a amanecer.


  El rey de los exploradores se separó de Clary tres meses antes, prometiéndole que al regresar de un viaje de exploración emprendido por cuenta del Gobierno iría a visitarle a su cabaña y por lo menos pasaría un mes con él. En las montañas de los alrededores abundaba la caza, los indios hacía meses que permanecían en paz y todo prometía que la visita sería realmente de placer.


  Buffalo Bill estaba a punto de disparar su rifle para despertar a Clary, cuando una más detallada inspección de la cabaña le hizo notar que la chimenea de piedra estaba derrumbada y una parte de la pared de troncos mostraba un enorme agujero.


  El rostro del rey de los exploradores se ensombreció. Tres días antes, en el Arkansas, un trampero le comunicó que Clary seguía viviendo en la cabaña. ¿Qué significaba, pues, aquel espectáculo de semidestrucción?


  Buffalo Bill no trató de contestarse a su pregunta y se apresuró a espolear su caballo colina abajo y pronto llegó a la puerta de la cabaña. Esta estaba abierta y a los ojos del explorador se ofreció un espectáculo de confusión y desorden. Con paso cauto entró en la casita y dirigióse a la cocina. Lo que allí encontró le hizo palidecer intensamente y apretar con fuerza los puños.


  Tendido en el suelo, en medio de un charco de sangre, estaba el cadáver del hombre a quien había ido a ver. A la muerte siguió la mutilación, pues el minero había sido despojado del cuero cabelludo.


  Buffalo Bill dejóse caer en un taburete y escondió el rostro entre las manos. El hombre que aparecía muerto ante él había sido uno de sus mejores amigos.


  Diez minutos permaneció el famoso explorador en aquella postura. De pronto se levantó y sus ojos brillaron con una extraña luz.


  Inclinándose sobre el muerto vio que en una de sus crispadas manos tenía un reloj de plata.


  El rey de los exploradores recogió el reloj y al cabo de unos momentos de examinar las ropas de su amigo encontró otro reloj, éste de oro y con las iniciales «A. F. C. de W. F.»


  No cabía la menor duda que el reloj de plata no pertenecía al minero. Por lo tanto, lo más probable era que perteneciese a alguno de los asesinos.


  Buffalo abrió el reloj y en una de las tapas encontró estas iniciales: «L. P.» Nada más. El explorador trataba de recordar dónde había visto antes aquellas iniciales cuando unos arañazos en la puerta, seguidos de un gemido atrajeron su atención.


  Corrió a abrir la puerta y vio ante él, tendido en el suelo, un enorme perro de pastor que tenía una pierna rota. El animalito miró tristemente a Buffalo Bill y trató vanamente de ponerse en pie.


  El explorador examinó la pata herida y en seguida vio que el hueso estaba roto a causa de un balazo. Sin perder un segundo corrió a su botiquín portátil y después de desinfectar la herida, entablilló cuidadosamente la pata. El perro se dejó curar sin lanzar ningún gemido, como si comprendiese lo que le estaban haciendo. Cuando Buffalo Bill terminó la cura, el animal le lamió, agradecido, la mano.


  Después de un cuidadoso examen, del muerto, el rey de los exploradores quedó convencido de que el minero fue asesinado el día anterior. La falta de la cabellera parecía indicar que el crimen era obra de los pieles rojas, y esta suposición la confirmaron las huellas de mocasines que halló en el exterior. Pero a pesar de las indudables pruebas de que aquello era obra de los indios, Buffalo Bill estaba convencido de que también intervino un hombre blanco. El reloj de plata sólo podía pertenecer a un blanco y si hubiera podido hablar indudablemente hubiese contado una historia sorprendente,


  —L. P. —murmuró Buffalo—. ¿Qué significarán estas letras?


  Una mirada al perro, que con la pata buena trataba de sacar algo de debajo del cuerpo de su amo, interrumpió las meditaciones del explorador. Lo que el perro trataba de sacar era un sombrero de vaquero y al cogerlo Buffalo comprendió que el misterio de las iniciales ya no lo era.


  La forma del sombrero no tenía nada de particular, pero en cambio el tamaño era el indicado para un niño de diez años. Y sólo un hombre en todo el Oeste podía haber usado un sombrero tan pequeño. Cody lo conocía de nombre y reputación. Se trataba de un renegado que daba infinito trabajo al Gobierno y a las autoridades.


  —Luther Prasko ha debido de ser quien ha conducido hasta aquí a los indios, y en la lucha que siguió perdió su sombrero y su reloj. Me figuro cómo habrá sido la lucha. El perro debe de haber tomado parte activa en ella.


  Buffalo Bill acarició al animal y una serie de coleteos indicaron que por parte del can la amistad entre él y el hombre estaba fuertemente sellada.


  Saliendo de la cabaña el explorador siguió las huellas de los asesinos, hasta que llegó a la orilla de un río que corría a poca distancia de la casita. Al otro lado se abría un cañón que conducía hacia el Norte y la región de los sioux y ogallalas.


  Dos horas más tarde, Frank Clary reposaba en una humilde tumba y Buffallo Bill, llevando al perro en brazos, dirigióse hacia su cabaña y asegurando sobre la grupa al herido animalito, montó y se encaminó hacia el río.


  Lo franqueó sin ninguna dificultad y poco después seguía el rastro de los pieles rojas y de su aliado blanco. Las huellas indicaban con toda claridad, a los ojos de un experto, que la pandilla se componía de seis hombres.


  Aunque en parte era un estorbo, el explorador llevó consigo al perro, porque no podía dejar que el fiel animalito muriese de hambre. Las heridas cicatrizarían pronto y era casi seguro que antes de una semana el perro podría usar la pata herida.


  —No le abandonaré a menos que mi vida dependa de ello —fue la resolución tomada por Bill Cody.


  CAPÍTULO II


  EL ENCUENTRO


  Al llegar hacia la mitad del cañón el perro empezó a dar muestras evidentes de inquietud. No ladró pero con una de las patas libres rascó insistentemente la silla hasta que Buffalo Bill detuvo su caballo y procuró descubrir la causa de la inquietud del animal. Pronto notó en el aire un fuerte olor a almizcle y siguiendo la dirección de donde venía, llegó, al cabo de una hora de cabalgar, a una cabaña hecha con troncos de árbol. La puerta estaba abierta y una joven se hallaba en el umbral mirando curiosamente al recién llegado.


  La muchacha no tendría más de diecisiete años, y era muy atractiva. Vestía un traje de hechura casera y el cabello lo llevaba bastante corto. A pesar de tener el rostro bronceado por el sol, sus rasgos faciales eran delicados y su aspecto revelaba honradez y valentía.


  —¿Que tal? —saludó Buffalo Bill—. ¿Está en casa su padre?


  —No tengo padre —contestó rápidamente la joven.


  —¿Vive sola aquí?


  —No; mi tío viene a verme cada semana y el mes próximo vendrá mi hermana.


  El rey de los exploradores desmontó.


  —Descansaré un rato si no le importa —dijo—. Supongo que no, ¿verdad?


  La muchacha no contestó inmediatamente, y cuando lo hizo fue con voz fría y lenta.


  —No tendría el menor inconveniente en que descansase usted todo el día —dijo—. Pero a mi tío no le gustaría. Me ha dicho infinitas veces que no permita a los desconocidos que se detengan aquí o hablen conmigo.


  —Entonces, ¿por qué ha desobedecido las órdenes de su tío entablando conversación conmigo? —preguntó el rey de los exploradores con una leve sonrisa.


  —Porque... —la joven enrojeció—, porque usted tiene aspecto de ser una buena persona.


  —Muchas gracias. Trataré de hacerme merecedor de su buena opinión. Su tío seguramente no me hubiese incluido entre la categoría de los prohibidos.


  El explorador se dirigía hacia la cabaña, cuando la joven dijo rápida y decidida:


  —Puede usted permanecer fuera, pero no entrar en la cabaña.


  Junto a la puerta veíase un tronco de árbol y Buffalo se sentó en él, siempre con la sonrisa en el rostro.


  —Estoy a sus órdenes, señorita...


  —Me llamo Callie Prasko, por si le interesa saberlo...


  Si a Cody le sorprendió la revelación no lo demostró. La muchacha le miraba desafiadora. Sin duda esperaba alguna pregunta y al notar que Buffalo Bill no decía nada, siguió nerviosamente:


  —Creí que se extrañaría al oír el nombre de Prasko. Mi tío es muy conocido en los alrededores.


  —¿Prasko? —murmuró pensativo el rey de los exploradores—. Me parece haber oído en algún sitio ese nombre. ¿No se referirá usted, por casualidad, a Lollipop Lute?


  El rostro de la joven se ensombreció al oír este nombre.


  —Ese es el apodo que le dan. A mí no me gusta.


  —No debe de hacer mucho que está usted en esta región, señorita —replicó el explorador—. Los apodos son los que sirven, aquí, y aquellos a quienes se les han endosado los aceptan con completa resignación.


  —Tal vez usted tenga también uno —murmuró la joven.


  Por un momento el rey de los exploradores vaciló. Por fin, convencido de que la joven era honrada, contestó:


  —Sí, tengo uno. Los muchachos me llaman Buffalo Bill.


  El efecto en la joven fue inesperado. Acercándose al explorador lanzó un grito de alegría.


  —¡Buffalo Bill! —exclamó—. Es usted precisamente el hombre a quien deseaba ver.


  Acercóse al explorador y le tendió la mano que éste estrecho cariñosamente.


  —No soy feliz, aquí —continuó la joven—. Mi estancia obedece a un misterio. Hace una semana, un hombre a quien respeto mucho me dijo que necesitaba un protectora una persona que me indicase lo que debo hacer. Y esa persona debía ser Buffalo Bill.


  El explorador abrió desmesuradamente los ojos.


  —¿Quién era ese hombre que me recomendó? —preguntó.


  —Un hombre a quien encontré un día yendo de caza. Me dijo que se llamaba Frank Clary.


  —¿Qué le contó usted?


  —Todo. Le dije que llegué aquí hace seis meses, que mi tío me trajo de mi casa en el Missouri diciéndome que unos bandidos me buscaban para matarme e impedir que, junto con mi hermana, entrase en posesión de la herencia de mi padre. En aquellos momentos mi hermana estaba visitando a unos conocidos y mi tío dijo que en cuanto volviera a casa la haría venir aquí, pues su vida también corría peligro.


  —¿Conocía usted a su tío?


  —Le vi por última vez cuando era una niña.


  —¿Le reconoció cuando fue a buscarla?


  —No, pero él sabía toda mi vida, y me la explicó.


  —¿Le dijo que era un renegado y que vivía con los indios?


  —Me lo explicó cuando estuvimos aquí. Me aseguró que no había hecho ningún daño, pero que los soldados le confundieron con otro y que para salvar la vida tuvo que refugiarse entre los pieles rojas.


  —¿Cómo se llamaba su padre?


  —Jared Prasko. Vivíamos en Independence. Tal vez usted le conociese.


  —Le conocía —contestó Buffalo— y conocía también a su hermano, que murió asesinado por los indios hace dos años. En el momento de su muerte yo estaba junto a él.


  —¡Mi tío, muerto! —exclamó la joven—. Entonces, ¿quién es ese hombre que me ha traído aquí haciéndose pasar por él?


  —Su nombre es Prasko. Por lo menos eso es lo que él dice, pero no es su tío. Además, es uno de los peores bandidos que se han librado de la horca.


  Callie Prasko lanzó un profundo suspiro. Palideció intensamente, pero a la palidez dio pronto paso una oleada de sangre que le empurpuró el rostro.


  —De manera que me engañó —dijo con voz lenta—. ¿Para qué? Me parece que me lo figuro. Seguramente para permitir que otros se apoderaran de nuestras propiedades.


  —Desde luego —replicó lentamente Buffalo Bill—. Lo más probable es que fuera amigo de su tío y por él se enterase de su historia. Al morir su tío debió de ocurrírsele alguna canallada y se dio prisa en ponerla en práctica.


  —¡Cuando vuelva le mataré! —exclamó la muchacha, con los ojos brillantes de indignación.


  —No; déjemele a mí. Tengo una cuenta pendiente con él. ¿Sabe usted lo que hizo ayer? Condujo a unos cuantos indios a la cabaña de Frank Clary, a unas millas de aquí, y le asesinó.


  —¿Me dice usted la verdad? —preguntó asombrada Callie.


  Cody dejó en la cabaña el sombrero encontrado debajo del cuerpo de Clary, pero había guardado el reloj y se lo enseñó a la joven.


  —¿Conoce este reloj? —preguntó.


  —Es el de mi... es el suyo, el reloj de ese canalla.


  —Ya me lo figuraba. Lo encontré en la mano derecha del muerto.


  Callie Prasko se estremeció.


  —Quiero marcharme de aquí en seguida —dijo—. Debo avisar a mi hermana.


  Acercándose a Buffalo Bill le apretó fuertemente las manos.


  El explorador volvió la cabeza. No porque no supiese cómo consolar a la joven, sino porque el olor almizcle de que estaba saturada le mareaba, casi. Comprendiéndolo, la muchacha le explicó.


  —Me lo puso ese canalla. Cada día me echa un poco.


  —¿Y por qué razón?


  —Me dijo que el almizcle evita las fiebres y en estas montañas abundan mucho.


  Buffalo Bill se echó a reír.


  —La engañó. En ningún sitio del mundo encontrará aire más puro que el de aquí —dijo con gran entusiasmo—. Lo que ocurre es que tenía miedo de que escapase usted y le puso el almizcle para poder seguir su pista.


  —Creo que tiene usted razón. Pero ahora, si nos marchamos, podrá seguirnos la pista.


  —Ojalá —replicó el explorador—. Nada me gustaría más —se interrumpió un momento y continuó—: ¿Cuándo le espera?


  —Esta noche.


  —Entonces yo también le esperaré.


  —¿De veras? —preguntó una ronca voz que llegó desde linó de los lados de la cabaña.


  Buffalo Bill se volvió rápidamente y encontróse ante un hombre muy alto de cabeza pequeña y enorme bigote, que le apuntaba con un rifle.


  —Te voy a enseñar a... —empezó el bandido, pero las palabras murieron en sus labios al entraren escena un combatiente inesperado. Lanzando un grito de dolor, Prasko trató de librarse de los dientes del perro de pastor que había hecho presa en una de sus piernas.


  Cogiendo el rifle por el cañón y olvidándose de la presencia de Buffalo Bill, Lute se disponía a destrozar de un culatazo la cabeza del animal, cuando el explorador se precipitó sobre él y de un directo bien colocado tumbó sin sentido a su enemigo. Seguidamente, antes de que Lollipop Lute pudiera hacer el menor movimiento para defenderse, Buffalo Bill le cogió por el cuello al mismo tiempo que gritaba a Callie Prasko:


  —Tráigame una cuerda, una reata, cualquier cosa que pueda servir para atarle.


  La muchacha se apresuró a encontrar cuerdas suficientes y a pesar de sus esfuerzos por librarse de las manos de Buffalo, el bandido quedó pronto amarrado fuertemente.


  Cuando entraron en escena las cuerdas, el perro dejó de molestar al bandido. Levantándose, el explorador acarició la cabeza del noble animal.


  —Buen perro —dijo con suavidad—. Me has salvado la vida y no lo olvidaré. En adelante tú y yo iremos siempre juntos.


  El perro obró como si comprendiera lo que le decía su nuevo amo.


  —Fue una suerte que desatase al perro y le dejara en el suelo al desmontar —dijo Buffalo Bill—. De lo contrario, hubiese asistido a mi muerte desde la grupa de mi caballo.


  —Le vi arrastrarse hacia la parte trasera de la cabaña —explicó la joven—, pero no sospeché que hubiera descubierto la presencia del canalla ese.


  El perro, que estaba tendido al suelo, levantó de pronto la cabeza y lanzó un ladrido en dirección a la cabaña. Buffalo Bill levantó su Winchester y aguardó los acontecimientos.


  Detrás de unas matas apareció la cabeza de un indio. Rápido como una centella, el explorador disparó y el indio cayó de bruces con la cabeza atravesada por la bala. Al momento oyóse un griterío ensordecedor y un grupo de sioux, armados de rifles, revólveres y «tomahawks», precipitóse sobre el rey de los exploradores.


  CAPÍTULO III


  UNA GRAN SORPRESA


  Este, sin perder un momento, disparó el rifle, matando a otro piel roja. En seguida se precipitó en la cabaña, pero antes de que pudieran cerrar la puerta seis indios de los que siguieron a Prasko entraron tras él. Soltando el rifle que de nada le servía, el rey de los exploradores empuñó sus Colts y con la puntería que le había hecho famoso en toda la frontera disparó cuatro veces sobre sus enemigos Cuatro guerreros cayeron para no levantarse más y cuando el quinto se disponía a hundir su cuchillo en el corazón de Buffalo Bill, éste guardó los revólveres en sus fundas y cogiendo al salvaje por la cintura le lanzó sobre su compañero.


  En el momento en que los dos indios caían al suelo, una descarga cerrada que partió del exterior tumbó a Buffalo.


  Un sioux lanzóse sobre el caído empuñando un afilado cuchillo, dispuesto a apoderarse de la cabellera del odiado enemigo. Pero en el momento en que llevaba la mano a la cabeza de Buffalo Bill, éste levantó una mano y sonó un disparo. El indio cayó muerto. Oyéronse tres disparos más y otros tantos pieles rojas emprendieron el viaje a la región de las cacerías eternas. Los demás guerreros huyeron a la desbandada y el explorador quedó dueño del campo.


  Comprendiendo que ya no podría salvar a la joven cerró la puerta y procuró curar sus heridas. Había recibido varias, aunque de poca importancia y en el momento en que se disponía a vendar con un pañuelo la peor de todas, una voz sonó en el exterior:


  —¡Cuidado! ¡Vigile la ventana!


  Era Callie Prasko quien le acababa de advertir e inmediatamente el explorador comprobó la importancia del aviso.


  Cerca de la ventana veíase una estufa de hierro y Cody corrió a refugiarse detrás de ella. Apenas acababa de ocultarse, el rostro de Lollipop Lute apareció en la ventana. El explorador hubiese disparado sobre él» pero el bandido desapareció inmediatamente.


  Desde su nuevo atrincheramiento, Buffalo Bill dominaba la puerta y la ventana. Durante diez minutos oyó numerosos murmullos fuera, pero no se intentó nada contra él.


  De pronto oyó la voz de un sioux que, por el tono con que hablaba era, indudablemente un jefe, que discutía animadamente con Lollipop Lute.


  Buffalo Bill entendía y hablaba a la perfección el dialecto de los sioux y pudo enterarse de toda la conversación.


  —Buffalo Bill me pertenece —decía el jefe—. No debe morir aquí. Durante muchas lunas Nube Brillante ha buscado al gran guerrero blanco. Ahora que le ha encontrado su venganza debe cumplirse.


  —Me ha hecho más daño a mí que a ti —protestó el renegado—. Además he sido yo quien le ha descubierto y enjaulado. Me pertenece por derecho de captura.


  —El rostro pálido habla con la lengua de una serpiente —replicó fríamente el jefe—. Conoce muy bien las costumbres de los sioux y sabe que los daños causados por Buffalo Bill a Nube Brillante son muy anteriores a la llegada del hermano blanco a nuestra tribu, y que la promesa hecha por Nube Brillante le diese derecho sobre los prisioneros.


  El jefe se interrumpió un momento y un murmullo de asentimiento recorrió el grupo de guerreros.


  —¿Qué piensas hacer con él? —preguntó con un gruñido Lute.


  —El gran guerrero blanco será quemado vivo —fue la terrible contestación—. Mató al hermano de Nube Brillante y seguido de soldados destrozó su poblado y le obligó a levantar un nuevo campamento entre los ogallalas.


  El rey de los exploradores movió la cabeza.


  —Preferiría habérmelas con Lollipop Lute que con ese piel roja —murmuró—. Espero que no se pongan de acuerdo.


  Pero la esperanza no se realizó. Nube Brillante tenía una influencia demasiado grande para que el renegado pensase en indisponerse con él. Y así, al poco rato le dijo que le cedía todos los derechos sobre el rey de los exploradores.


  El ataque a la cabaña no se hizo esperar. Enormes piedras chocaron contra la puerta que quedó destruida en pocos minutos. Los más valientes guerreros se precipitaron en el interior de la cabaña, enarbolando sus «tomahawks». El explorador disparó rápidamente sobre los pieles rojas y siete de ellos mordieron el polvo.


  Esta matanza apagó un poco el entusiasmo de los demás, pero antes de que Cody pudiera reponer los cartuchos gastados otro grupo de guerreros saltó por la ventana. Cinco cayeron bajo el fuego del explorador, pero ya con los revólveres descargados y sin tiempo para llenar otra vez los cilindros de sus armas, Buffalo Bill se consideró perdido. Empuñó trabajosamente su cuchillo, pero ya era tarde. Más de veinte guerreros se precipitaron sobre él y un fuerte mazazo le dejó sin sentido.


  CAPÍTULO IV


  EN EL POBLADO INDIO


  Cuando volvió en sí se halló tendido sobre un lecho de pieles en una choza india. A su lado vio al hechicero de la tribu.


  Durante unos segundos miró fijamente el rostro del piel roja y al fin preguntó:


  —¿Cuánto hace que estoy aquí?


  —Tres días ha cuidado Matanka al gran guerrero blanco.


  —¿Qué has hecho?


  —Matanka ha quitado bala que tenías hundida en el brazo y pronto, convertirá en hombre sano al rostro pálido.


  El piel roja había hablado en inglés y en su rostro había una expresión de profundo orgullo cuando terminó.


  Se imponía otra pregunta y el explorador se apresuró a hacerla.


  —¿Dónde está la muchacha blanca que protegía Lollipop Lute?


  —Está aquí, en el poblado de los siuox, es prisionera como Buffalo Bill. La vigilan las «squaws».


  No se dijo nada más. El hechicero salió de la tienda y el explorador quedó solo. Estaba desatado, pero era indudable que la tienda se hallaba rodeada de guerreros.


  Sentóse en el lecho, pero tuvo que echarse en seguida a causa de la debilidad que le invadió.


  —Es inútil —murmuró—. Tendré que quedarme aquí hasta que recupere las fuerzas. Y cuando llegue ese día el poste del suplicio estará ya preparado.


  Al día siguiente el explorador se sintió muy mejorado, y cuando varios días después Matanka entró a verle, le anunció que le quedaba un día de vida. La fiesta del tormento se celebraría al atardecer siguiente.


  El explorador consiguió engañar al hechicero, haciéndole creer que sus fuerzas eran aún escasas; así Matanka se inclinó confiadamente sobre él al darle la noticia.


  Sin perder un segundo, Buffalo Bill dejó de lado todo fingimiento y con asombrosa rapidez cogió al indio por el cuello, y apretando con terrible fuerza le hizo caer sin sentido. En pocos momentos el hechicero quedó fuertemente amarrado de pies y manos.


  La puerta de la tienda estaba cerrada, y con cauteloso paso el explorador se acercó a ella y escuchó con gran atención. En el exterior hallábanse varios indios, pero ninguno demasiado cerca de la tienda.


  El hechicero tenía por costumbre permanecer una hora larga con el preso en cada una de sus dos visitas diarias. Buffalo Bill decidió aprovechar lo mejor posible la hora que tenía por delante. Volviendo al lado de pieles, donde había dejado al piel roja procedió a despojar a éste de su fantástico atavío. Para hacerlo tuvo que librarle de sus ataduras, pero no de la mordaza.


  Matanka hubiera luchado, pero el explorador le convenció de la inutilidad de tal intento con el cuchillo que le quitó y con el cual parecía dispuesto, a poner fin a las aventuras del piel roja.


  Buffalo Bill se vistió pronto con las escasas ropas del indio, y con las pinturas que encontró en la bolsa de piel de gamo que éste llevaba colgada a la cintura, se convirtió en un perfecto hechicero.


  Era una suerte que él y Matanka fueran, de la misma estatura y corpulencia, de lo contrario, el disfraz no hubiera servido de nada.


  Después de cubrir a Matanka con las pieles del lecho, Buffalo Bill salió confiadamente de la tienda.


  Diez o doce indios se hallaban a poca distancia de la puerta y muy excitados discutían algo, al parecer, muy interesante. El explorador hubiera podido pasar de largo sin ser molestado, pero el deseo de enterarse de lo que hablaban le hizo acercarse. Si Lute hubiera estado con los indígenas no se habría expuesto, pero como Callie Prasko no se apartaba de su pensamiento, pensó que tal vez los guerreros estaban hablando de ella.


  La conversación, cesó al acercarse el explorador al grupo.


  —Bien —dijo éste, imitando la voz de Matanka—. ¿Es que la llegada del hechicero de los ogallalas ha vuelto mudos a los guerreros que tantas veces ha protegido de los malos espíritus?


  Un joven sioux fue el primero en contestarle:


  —La joven blanca ha apuñalado al rostro pálido de la cabeza pequeña y ha huido del campamento ele los Ogallalas.


  Buffalo Bill tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener su alegría y dar a su voz el tono apropiado al preguntar:


  —¿Ha muerto el rostro pálido?


  El indio que había contestado, dirigió una suspicaz mirada a Buffalo Bill.


  —El gran hechicero es el único que puede contestar a esa pregunta —replicó—. Hace mucho rato que el rostro pálido espera la visita de Matanka.


  —Los ogallalas sabían dónde estaba Matanka. ¿Por qué no le avisaron?


  De nuevo el indio dirigió una extraña mirada al falso hechicero.


  —¿Ha olvidado Matanka —preguntó fríamente— que dio orden de que bajo ninguna excusa se le molestara mientras estuviese con el gran guerrero blanco?


  El rey de los exploradores inclinó la cabeza como avergonzado por el reproche, y tras un momento de rápida meditación, replicó:


  —Matanka pierde su memoria. Cuando haya curado al rostro pálido de la cabeza pequeña se retirará a su cueva hasta que vuelva a él su memoria.


  De haber conocido el emplazamiento de la tienda de Lollipop Lute se habría dirigido en seguida hacia allí. Era necesario enterarse de alguna manera de ello.


  —El herido debe ser preparado para recibir a Matanka —dijo al indio que contestó a sus preguntas—. Ve a su tienda y dile que Matanka irá en seguida a curarle.


  El indio dijo en voz baja algo a uno de los guerreros del grupo, un joven sioux de rostro afilado, y echó a andar. Buffalo Bill miró al piel roja que había recibido la confidencia de su compañero y le vio apretar los labios y llevar la mano a su «tomahawk». Al momento comprendió que su disfraz estaba descubierto.


  Sin embargo no hizo la menor demostración de haber comprendido el peligro que le amenazaba y siguió al indio en dirección a la tienda de Lollipop Lute. Tras él oyó los pasos de los demás guerreros y mentalmente se dijo que si escapaba de la trampa que le estaban preparando sería a causa de un milagro o cosa por el estilo.


  Al llegar a la puerta de la tienda se detuvo y volvióse hacia los indios que le siguieron. No le extrañaba que éstos no hubieran atentado contra su vida, pues sabía que sus enemigos le querían vivo para hacerle morir en el poste de los suplicios y cualquier otra muerte les hubiera parecido insignificante.


  Los indios se detuvieron al volverse Buffalo Bill hacia ellos. El explorador, mirándolos fijamente, dijo:


  —¿Queréis que muera Matanka? Si deseáis salvarle corred a la tienda. En cuanto a mí, me rindo; aquí tenéis las armas que le quité a vuestro hechicero.


  El rey de los exploradores tiró al suelo sus armas, e irguiendo la cabeza, apartó la piel que cubría la puerta de la tienda de Lute y entró en ella.


  Los pieles rojas no le siguieron. Sus palabras les convencieron de que el rey de los exploradores se había inclinado ante lo inevitable. Estaba desarmado y dentro de la tienda había un guerrero muy bravo y bien, armado. Así, de común acuerdo, todos se precipitaron hacia la tienda que le sirvió de prisión, para asegurarse del estado de su hechicero.


  Al entrar en la tienda del renegado, Buffalo Bill confiaba coger desprevenido al guerrero que le precedió, y hacerse con sus armas. Pero se llevó una de las mayores y más agradables sorpresas de su vida.


  Lute se hallaba tendido sobre un lecho de pieles y mantas, atado de pies y manos y con una fuerte mordaza en la boca. Junto a él, también atado, estaba el guerrero indio.


  Pero la sorpresa del rey de los exploradores fue aún mayor cuando descubrió al hombre que se hallaba de pie junto al lecho. Era alto, de rostro enjuto y alargado y mirada combativa. Buffalo Bill sólo pudo exclamar;


  —¡Diablo! ¡Alkali Pete!


  CAPÍTULO V


  SIGUEN LAS AVENTURAS DE BUFFALO BILL


  Alkali Pete Alien contestó a la exclamación de Buffalo Bill, diciendo:


  —Más tarde te explicaré cómo he llegado hasta aquí. De momento, lo importante es salvar el pellejo.


  Buffalo Bill fue a la puerta y dirigió una mirada a los guerreros que se acercaban y a cuyo frente iba Matanka.


  —El hechicero se acerca —susurró a su compañero—. Si entra en la tienda lo hará solo. Tenemos, pues, tiempo de prepararnos para salir de este enredo.


  Matanka entró en la tienda y al momento fue reducido a la impotencia por los dos exploradores. Alkali Pete fue de gran ayuda a Buffalo Bill y demostró cumplidamente que sabía cuál era su trabajo.


  Cuando hubo terminado, dijo:


  —Ahora es cosa de salir. Yo entré por un agujero que hice en la parte trasera de la tienda y creo que podemos desvanecernos por el mismo sitio. En un cañón próximo tengo escondidos unos caballos y a la muchacha.


  —¿Cómo? ¿A la señorita Prasko?


  —Claro. Le dije que se quedara a guardar los animales y que no se preocupara si tardábamos.


  —Entonces démonos prisa en escapar antes de que a los pieles rojas se les ocurra entrar.


  Armándose con las armas de los prisioneros, Buffalo Bill siguió a Alkali Pete fuera de la tienda.


  Su huida no fue notada por nadie y ya habían recorrido varios centenares de metros cuando empezaron a sonar los gritos de los enfurecidos salvajes, anunciando que, al fin, se acababa de descubrir la hazaña del rey de los exploradores.


  Los dos fugitivos escalaron una escarpada pendiente cuando los indios llegaron a la falda de la montaña rocosa, fueron saludados por una descarga cerrada y se retiraron apresuradamente.


  —Me gustaría quedarme a entretener a esos pieles rojas —murmuró Buffalo Bill—. Pero hay que pensar en la señorita Prasko.—Debemos dirigirnos donde está y acompañarla al campamento del coronel Cameron.


  Estaban a punto de descender al cañón donde Alkali Pete dejó los caballos, cuando vieron a la joven que se dirigía hacia ellos agitando los brazos, indicándoles, al parecer, que no bajasen.


  —Es la señorita Prasko —dijo Buffalo Bill—. Indudablemente ocurre algo, pues no está donde tú la dejaste.


  La joven no tardó en reunirse con ellos. Estaba sin aliento y temblaba de agitación. Señalando la cañada por donde llegó, dijo con voz entrecortada:


  —Llegan más de cien pieles rojas.


  Los exploradores miraron en la dirección indicada y vieron el grupo de guerreros que se dirigía hacia la montaña.


  —Son sioux —continuó la joven—. Llegan para reunirse con la banda de Matanka. Cuando me quedé sola con los caballos hice una exploración de los alrededores y encontré el campamento. Pude oír cuáles eran sus planes. Están en el sendero de la guerra y quieren, que Matanka y los suyos les ayuden.


  —Pues estamos bien —refunfuñó Alkali Pete. No podemos bajar ni retroceder.


  Buffalo Bill asintió. Los tres blancos estaban en una situación muy apurada. A ambos lados tenían hondos precipicios. Por delante llegaba un enorme ejército de pieles rojas y por detrás los ogallalas, sedientos de sangre y.conducidos por Nube Brillante y Matanka.


  —¿Qué vamos a hacer, Buffalo? —preguntó Alkali Pete, mirando fijamente al preocupado explorador.


  —Luchar —fue la breve respuesta. Luego Cody añadió—: Tenemos un triunfo a nuestro favor. Los ogallalas no saben que se acercan esos refuerzos y con ellos podremos engañarles.


  —¿Cómo lo haremos?


  —Pues ante todo haciendo creer a Nube Brillante que llegan los soldados y, en seguida, fingiendo una carga, tratar de conseguir que los ogallalas huyan a la desbandada.


  —Si tuviéramos una trompeta, aún —replicó Alkali Pete—. El sonido del clarín les haría creer que llegaba un escuadrón.


  —Si tuviese que sonar cerca no podría engañarles; pero como la trompeta figurará que suena bastante lejos, podré imitarla bastante bien. Ya verás.


  Buffalo Bill acercóse al borde del precipicio por donde había subido poco antes y desde donde se veía ya a los ogallalas. Pellizcándose los labios hizo una pasable imitación del sonido de un clarín. La llamada fue repetida varias veces, siendo la última más fuerte que las anteriores.


  Inmediatamente gritó una voz de mando y un saludo, que fue contestado en seguida por Alkali Pete y luego por la joven. A continuación, los tres amigos lanzaron a coro una serie de gritos y haciendo el mayor ruido posible, se lanzaron cuesta abajo, disparando con la mayor velocidad posible sobre los indios, que, creyéndose atacados por un escuadrón de soldados, huyeron a la desbandada, y cuando Buffalo Bill, Alkali y la joven llegaron al poblado, lo encontraron desierto.


  Entrando en la tienda que poco antes albergara al herido Lollipop Lute, la encontraron desierta. El canalla había huido.


  Salvajes aullidos sonaron en lo alto de la montaña que poco antes ocuparon los dos exploradores y la joven. Los indios que iban a visitar a los ogallalas tardarían pocos minutos en llegar al poblado.


  Buffalo y sus amigos se apresuraron a abandonar su peligrosa posición. No siguieron el mismo camino que los fugitivos, y al cabo de una hora se encontraron en la cabaña que albergó en vida a Frank Clary.


  Decidieron permanecer allí hasta el amanecer, a menos que algún suceso inesperado les obligara a partir antes.


  CAPÍTULO VI


  EL RELATO DE ALKALI PETE


  En la cocina encontraron víveres, y en poco rato Callie preparó una sabrosa cena. Cuando se hubo terminado, los dos hombres sacaron sus pipas y las cargaron.


  Tras unos minutos de indiferente conversación, Alkali Pete explicó el motivo de su presencia allí.


  —En el Snake —empezó— encontré a una mujer que me encargó de buscar a su hermana, pues ignoraba el lugar exacto donde se encontraba.


  —¿Cómo se llamaba esa mujer? —preguntó Callie Prasko.


  El explorador contestó:


  —Mabel Allison. Quizá la conozca usted.


  —¡Ya lo creo que la conozco! ¡Es mi hermana! Sin duda ha venido a buscarme. No es mi hermana, sino mi hermanastra. Mi padre se casó dos veces y ella es hija de su segunda mujer. Pero siga, señor Alien.


  Alkali Pete dio unas cuantas chupadas a la pipa y siguió:


  —Acepté el encargo que me dio esa joven hermana de usted y me dirigí hacia el lugar donde se la suponía a usted. Su hermana me dijo que desconfiaba del hombre que decía ser su tío y por eso, cuando llegué por estos alredores, avancé cautamente.


  »Cuando al cabo de un rato de cuidadosa vigilancia me decidí a entrar en la cabaña de ese Lollipop encontré señales evidentes de lucha. No había cadáveres pero sí huellas de haber estado allí indios.


  »Rebuscando en el interior de la cabaña encontré una fosforera, que me indicó quién había presentado batalla a los indios. Era tu fosforera, Buffalo Bill. Comprendí que no estabas muerto, pues de ser así, habría encontrado tu cadáver desprovisto del cuero cabelludo.


  »No perdí tiempo en la casa. Seguí las huellas de los pieles rojas hasta su poblado y me escondí cerca de la tienda donde tenían prisionera a la señorita. Cuando menos lo esperaba, la vi salir corriendo. Al verme se detuvo y después de indicarle que era un amigo de ella, siguió mi consejo y marchó al sitio donde tenía mi caballo.


  »No me moví de mi puesto, hasta que un indio entró en la tienda y descubrió lo que hizo esa jovencita, o sea apuñalar a Lollipop Lute. Entonces hice un agujero en la tienda y entré en ella. Al cabo de unos minutos entró un piel roja y le tumbé. La siguiente visita fuiste tú, Búffalo.


  Terminado el relato del explorador, éste y Buffalo Bill empezaron a hacer planes para la marcha. Cerca de la cabaña de Lary había una lancha y el rey de los exploradores decidió que lo mejor era embarcarse en ella, y siguiendo el curso del río llegar, en dos horas, a las llanuras. Aceptaron todos la indicación y una hora más tarde se embarcaban. Buffalo que conocía perfectamente el río iba delante, guiando la canoa.


  A la media hora de navegación llegaron a un estrechamiento del río y a unos espumeantes rápidos. Ambos exploradores habían navegado por rápidos mucho peores y se acercaron confiadamente a aquellos. Pero en el momento en que la canoa entraba en el canal sonaron varios disparos, seguidos de feroces aullidos. El enemigo aparecía en el peor momento para los fugitivos.


  Un disparo alcanzó a Alkali en un hombro, haciendole soltar el remo.


  La canoa fue inmediatamente cogida por el agua y precipitada sobre las rocas.


  Al volcar, Buffalo Bill cogió a Callie por la cintura y pidiendo mentalmente ayuda a Dios, procuró no destrozarse contra una roca.


  Los disparos continuaron, pero ni los exploradores ni la joven oían las detonaciones.


  Buffalo Bill nadaba desesperadamente, pero un remolino se apoderó de él y le hizo chocar contra una roca. Su último pensamiento antes de perder el sentido, fue coger con todas sus fuerzas a Callie Prasko.


  CAPÍTULO VII


  SOLO


  Cuando volvió en sí, encontróse entre dos rocas, fuera del agua, pero solo. La joven había desaparecido.


  Hasta él llegaba solamente el ruido del río. No oía ya ni disparos ni aullidos de salvajes. Sus pensamientos fueron muy tristes. A pesar de sus esfuerzos Callie debería haber sido arrastrada por la corriente y su cadáver, junto con el de Alkali Pete, se hallaría, sin duda, a muchos kilómetros de distancia.


  Al fin logró salir del agua, y una vez en la orilla examinó la situación. Era necesario encontrar a sus amigos; enterarse de si estaban vivos o muertos. Al volcar la barca perdió el rifle, pero le quedaban sus revólveres, que, con gran satisfacción, comprobó estaban en excelente estado.


  Decidido a encontrar alguna señal de sus amigos emprendió la marcha río abajo, siguiendo la orilla y a un kilómetro de distancia halló, con profundo asombro, la canoa que emplearon. Estaba fuera del agua y era indudable que le colocaron allí manos humanas.


  El explorador se preguntó si habrían sido los indios o sus amigos. Sumido en estas reflexiones notó que empezaba a llover y para evitar volver a mojarse, volvió la canoa al revés y se metió debajo de ella. Largo rato duró la lluvia y la postura en que se encontraba hizo que Buffalo se sintiera invadido por el sueño.


  Cuando despertó oyó cerca de él rumor de voces. Dos hombres se acercaban hablando el dialecto de los sioux.


  El asombro de Buffalo fue enorme cuando los dos hombres llegaron junto a la canoa y se sentaron encima de ella. Continuaron la conversación y Buffalo comprendió en seguida que los recién llegados eran Lollipop Lute y Nube Brillante, el jefe de los ogallalas.


  —Podemos esperar hasta la mañana —decía el renegado—. Buffalo Bill y su amigo están muertos y sus cadáveres han sido arrastrados por la corriente. La muchacha también habría muerto si no la hubiera salvado yo.


  Estas noticias reanimaron al rey de los exploradores. Si Callie logró escapar con vida, lo mismo le habría ocurrido a Alkali Pete.


  —Joven blanca será luz que iluminará tienda de Nube Brillante —dijo el jefe indio.


  —No —replicó firmemente el renegado—, debe morir.


  El piel roja no replicó.


  Lollipop Lute se apresuró a continuar con firme acento:


  —Está en mi camino. Hay otras muchachas blancas en el mundo y Nube Brillante puede esperar.


  Con majestuosa lentitud, el indio replicó:


  —El hermano rostro pálido olvida que no manda en los ogallalas. Nube Brillante es jefe y su palabra es ley. La prisionera es suya.


  —Ojalá se peleen por ella —se dijo Buffalo—. Pero no es fácil, Lute es demasiado zorro y hará ver que cede.


  En efecto, después de lanzar algunos gruñidos, el renegado dijo al piel roja que podía conservar a la muchacha blanca,


  Al poco rato los dos enemigos del explorador se levantaron y alejáronse.


  Buffalo Bill aguardó unos minutos y luego salió de su escondite.


  La oscuridad hacía difícil la persecución; sin embargo, Buffalo Bill consiguió seguirles de cerca, hasta las primeras tiendas del poblado indio.


  El renegado y el jefe dirigiéronse hacia la tienda más grande. El rey de los exploradores arrastróse hasta allí con la esperanza de poder oír algo de lo que iban a hablar; pero los dos hombres parecían haber agotado la conversación.


  Dejando el lugar, Buffalo dirigióse hacia un extremo del poblado donde ardía un alegre fuego. A su alrededor estaban reunidos los indios que acudieron en ayuda de los ogallalas. Eran más de cincuenta y sólo dos estaban despiertos. Uno, de cuando en cuando echaba una rama al fuego y el otro, sentado junto a él, era indudablemente el jefe.


  En el momento en que el rey de los exploradores se acercaba allí, levantóse junto al jefe lo que un novato hubiera tomado por un oso gris. Pero no se trataba de ningún oso. La piel, la cabeza, las patas, sí eran de un oso, pero la carne, los músculos y el cerebro pertenecían al hechicero de la tribu, quien en muchas ocasiones adoptaba este disfraz para demostrar su poder. Además de hechicero era profeta y en infinitas cosas su autoridad era superior a la del jefe.


  Buffalo Bill observaba al indio mientras iba madurando un proyecto desesperado.


  En aquel momento el oso apoyó las manos en los hombros del jefe y le susurró algo al oído, alejándose enseguida hacia las tiendas.


  Sospechando que el lugar donde se dirigía el oso era. la tienda de Nube Brllante, el explorador adelantóse a él. En efecto, pocos minutos después de haber llegado allí vio detenerse ante la tienda al hechicero quien después de breve vacilación se dispuso a entrar en ella.


  Pero en el momento en que iba a hacerlo se detuvo. Los ocupantes de la tienda hablaban en voz alta y su conversación podría oírse con bastante facilidad. El oso permaneció inmóvil al fin, con un movimiento de cabeza apartóse de la tienda.


  Buffalo Bill lanzó un ahogado suspiro de alivio al ver que el hechicero se dirigía hacia donde él estaba. Sin duda el hombre deseaba enterarse de la conversación que sostenían el joven jefe y Lollipop Lute.


  El oso humano estaba cerca de la parte trasera de la tienda cuando Buffalo Bill, poniéndose en pie y esgrimiendo un pesado garrote que había cogido del suelo lo dejó caer con toda su fuerza sobre la cabeza del hechicero, que cayó al suelo sin lanzar ni un gemido. Inmediatamente fue arrastrado lejos de la tienda.


  Después de despojar del disfraz a su víctima, que aún no había recobrado el sentido, Buffalo Bill la ató y amordazó.


  CAPÍTULO VIII


  UN NUEVO DISFRAZ


  El rey de los exploradores endosó prontamente el disfraz de su enemigo y acercándose a la tienda empezó a gruñir.


  Al momento Nube Brillante apareció en la entrada, mostrándose bastante sorprendido al ver al hechicero. Buffalo, hablando en sioux, expuso prontamente el objeto de su visita.


  —Vengo de parte del jefe —dijo.


  —Bien —fue la breve respuesta—. Que Oso Temblón entre en la tienda.


  «Me alegro de conocer mi nombre —pensó el rey de los exploradores—. Y me sentiré mucho más tranquilo cuando sepa el del jefe en cuya representación vengo».


  No tardó en ver cumplidos sus deseos, pues apenas había entrado, Nube Brillante le dijo:


  —Puedes hablar con entera confianza delante de mi hermano blanco, que es la mano derecha de Nube Brillante. ¿Qué quiere Corazón Fuerte del jefe de los ogallalas?


  —Ante todo la cabellera de Buffalo Bill.


  —La tendrá cuando llegue el momento. Mis bravos encontrarán el cadáver y lo despojarán del preciado trofeo.


  —También quiere saber las intenciones de Nube Brillante respecto a la joven blanca salvada de las aguas.


  El jefe frunció el ceño y dirigió una suspicaz mirada a Lollipop Lute que estaba recostado en un montón de pieles, fumando pensativamente su pipa.


  —Es mi prisionera —fue la hosca respuesta—. Nube Brillante la guardará para hacerla su mujer.


  —Corazón Fuerte ha perdido tres bravos a manos de Buffalo Bill y Alkali Pete. La joven blanca es la causante de esas muertes. Ella avisó a los rostros pálidos de la llegada de las fuerzas de Corazón Fuerte e hizo que los rifles de los malditos exploradores se volvieran contra ellos. De acuerdo con la ley india la joven debe ser entregada a mi jefe para que sea sacrificada.


  Nube Brillante volvióse hacia Lute.


  —Esta es la obra de mi hermano blanco —dijo furioso.


  —¡Mentira! —rugió el renegado—. No he dicho ni una palabra a Corazón Fuerte. Tú lo sabes bien pues no me he apartado de tu lado desde que hemos llegado aquí.


  El jefe que había empuñado su «tomahawk» lo guardó otra vez en el cinto; pero su ira aún no estaba calmada. El rey de los exploradores contuvo con dificultad una sonrisa.


  —Oso Temblón no quiere pelear con el gran jefe de los ogallalas. Admira a Nube Brillante y hará cuanto pueda por él. Hay un medio de saldar la cuestión, sin llegar al derramamiento de sangre. Dejad que la joven blanca decida. Si dice: «Quiero ir con Corazón Fuerte», Nube Brillante deberá aceptar el veredicto y si dice, por el contrario: «Quiero ir con Nube Brillante», Corazón Fuerte se verá obligado a dejarla ir.


  El rostro del jefe se iluminó. Sabía que Corazón Fuerte era viejo y feo y estaba convencido de que la joven no vacilaría en ir con él, que era joven y atractivo. Sin embargo, las siguientes palabras de Buffalo Bill le hicieron fruncir el ceño.


  —Vayamos en seguida a la tienda de la joven y allí Nube Brillante expondrá sus deseos y Oso Temblón expondrá los de Corazón Fuerte.


  —Muy bien —intervino Lute—. Vayamos en seguida y si la muchacha os rechaza a los dos, entonces será para mí.


  Nube Brillante estuvo a punto de lanzarse sobre el renegado, diciendo que jamás toleraría que la hermosa joven fuese a parar a manos de aquel hombre; pero se contuvo, prefiriendo esperar el curso de los acontecimientos.


  Los tres hombres se dirigieron a la tienda donde estaba Callie Prasko. La acompañaban dos mujeres indias que, a una señal de Nube Brillante, abandonaron la tienda.


  La joven estaba despierta y en plena posesión de sus sentidos. Había quedado muy maltrecha por los golpes sufridos al caer al agua, pero afortunadamente no tenía ningún hueso roto.


  Como no conocía el idioma de los indios, la conversación se llevó en inglés. Al enterarse de la proposición de sus visitantes, la joven movió negativamente la cabeza, asegurando que preferiría morir a convertirse en la esposa de un indio.


  Nube Brillante tomó la palabra para pintar con vivos colores el inmenso honor que hacía a la joven blanca al ofrecerle tomarla, por esposa. Esto era algo que jamás había conseguido una mujer blanca. Pero las palabras no hicieron mella en Callie que se negó rotundamente a ser la esposa de un indio.


  El disfrazado explorador se disponía a hablar cuando intervino Lollipop Lute, diciendo:


  —Tienes toda la razón. La vida en un poblado indio no es la vida que tú mereces. Yo seré el hombre que cuidará de ti.


  Callie Prasko se estremeció y volvió la cara, Buffal Bill carraspeó. Siguió un corto silencio y el carraspeo fue repetido. La sangre volvió al rostro de la muchacha cuando se enfrentó de nuevo con los hombres el rey los exploradores vio en sus ojos el brillo de la compresión. Dirigiéndose a Lute, Callie dijo:


  —Reflexionaré sobre lo que me han dicho ustedes, pe mientras estén presentes no puedo, tomar ninguna decisión.


  —La joven blanca ha hablado bien —dijo el falso hechicero.


  Sin pronunciar palabra, Nube Brillante salió de la tienda empujando ante él a Lute.


  CAPÍTULO IX


  LA HUIDA


  En cuanto salió el jefe, Buffalo Bill se echó hacia atrás la cabeza de oso que le cubría el rostro y susurró rápidamente:


  —¡Cuando vuelva Nube Brillante haga ver que se siente inclinada hacia él!


  Callie Prasko asintió y, a pesar de la crítica situación en que se encontraba, sintióse más segura.


  El indio regresó en aquel momento y con gran humildad dijo:


  —Nube Brillante haría muy feliz a la joven blanca. Quizá si lo vuelve a pensar no rehusará ser su «squaw».


  Mientras hablaba Buffalo se había colocado detrás de él e hizo una señal a la joven, que comprendió las intenciones del rey de los exploradores.


  —Si Nube Brillante quiere acercarse un poco más le daré la contestación que desea —murmuró.


  El indio aproximóse a Callie y en aquel momento Buffalo se precipitó sobre él, envolviéndole en la piel de oso, que impidió oír la exclamación de asombro e ira del indígena.


  Unos cuantos golpes en la cabeza redujeron a la impotencia al piel roja que, al fin dejó de luchar.


  En unos minutos se le despojó de la piel de oso y después de amordazarle se le amarró fuertemente.


  —Ahora —dijo Cody dirigiéndose a Callie—, ha llegado el momento de que entre usted en escena. Póngase esa piel de oso y salga fuera. Cuando vea a Lute, que debe de estar cerca de la puerta, dígale que entre. En cuanto le vea entrar no pierda un segundo y abandone el campamento en dirección al Sur. Una vez fuera del poblado despójese del disfraz y diríjase hacia el cañón. Ese es el camino más rápido para llegar a las llanuras. Una vez llegue a ese lugar, espéreme. Si transcurrida una hora no me ve llegar, diríjase al campamento de los soldados y comunique lo ocurrido al coronel Cameron.


  La joven prometió cumplir lo que le pedía el explorador y antes de cinco minutos estaba fuera de la tienda. Lute aguardaba a pocos pasos de la tienda. Acercándose a él, Callie le dijo en un susurro:


  —Nube Brillante quiere verte. La decisión ha sido ya tomada.


  El renegado hubiera querido hacer más preguntas, pero tan pronto como hubo transmitido el mensaje la joven s alejó de él. A cierta distancia de la tienda Callie se volvió para ver si Lute había entrado ya en la tienda, y no viendo a nadie, supuso que había ocurrido así.


  Avanzó en dirección al cañón, sin encontrar a nadie. Cuando ya se consideraba salvada vio aparecer ante ella un centinela indio.


  La joven se detuvo, indecisa y entonces el centinela le preguntó en sioux:


  —¿Por qué abandona Oso Temblón al pueblo ?


  Callie, que no entendió al centinela, permaneció callada. La pregunta fue repetida y ante la apurada situación, la joven acercóse al indio y antes de que éste tuviera tiempo de hacer el menor movimiento le arrancó el rifle que tenía en las manos y retrocediendo un paso le apuntó con el arma.


  —Pasa delante o disparo —le dijo en inglés. El indio conservaba su «tomahawk» y sus revólveres, pero no hizo el menor movimiento ni obedeció la orden de la joven. Creyendo que no comprendía el inglés, Callie le quiso indicar con las manos lo que exigía de él, pero apenas inclinó el cañón del rifle, el piel roja se precipitó sobre ella y la desarmó en un santiamén.


  Callie cerró los ojos, aguardando la muerte. Sin embargo, no sonó ningún disparo ni el «tomahawk» del indio cayó sobre ella.


  Un grito lanzado por el piel roja le hizo abrir los ojos. Su enemigo se retorcía por el suelo luchando con un perro de pastor que le tenía cogido por la garganta. Callie Prasko reconoció en el animal al perro que acompañaba a Buffalo Bill una semana antes. Hubiera querido ayudarle, pero antes de que empuñase el rifle el indio dejó de luchar.


  Con la boca llena de sangre el animal miró a la joven y movió débilmente la cola. El indio le había clavado su cuchillo en el pecho y el pobre animal murió en el momento en que Callie se inclinaba sobre él. Gruesas lágrimas rodaron por las mejillas de la muchacha, y con el corazón oprimido se alejó de su salvador.


  Cuando hubo caminado medio kilómetro se despojó de la piel de oso y avanzó más rápidamente hacia el cañón.


  Mientras cumplía las indicaciones de Buffalo Bill, éste corría graves peligros.


  CAPÍTULO X


  -


  Lute no entró en la tienda de Nube Brillante. Suponiendo que la muchacha había consentido en ser la esposa del jefe de los ogallalas no quiso exponerse a las burlas del indio. En lugar de eso se dirigió a la tienda de Corazón Fuerte, dispuesto a hacer que el viejo jefe se quedara, con la muchacha.


  Cuando el indio se enteró de lo que ocurría, se limitó a replicar:


  —Joven blanca es de Corazón Fuerte —y al momento se puso en pie.


  Entretanto, Buffalo Bill se preguntaba inquieto qué podía haberle ocurrido al renegado. Se hallaba cerca de la puerta cuando, de pronto la piel que la cubría fue apartada a un lado y apareció la repulsiva cabeza de Lute.


  Al ver al rey de los exploradores, a quien suponía muerto, lanzó un grito de sorpresa y se hubiese retirado de no haberle cogido Buffalo Bill por el cuello y hecho entrar en la tienda.


  El grito del renegado llenó de sorpresa a Corazón Fuerte, y esa sorpresa fue aumentada por el ruido de la lucha que siguió. Por un instante el piel roja permaneció indeciso. Al fin, en lugar de entrar en la tienda lanzó un grito que despertó a todos los guerreros.


  Este grito indicó a Buffalo Bill que su plan había fallado. Su deseo de apoderarse del hombre que mató a Frank Clary le hizo quedarse atrás en lugar de huir con la muchacha. Era, pues, necesario posponer su venganza y hacer lo posible por salvar la vida.


  Tirando al suelo al medio ahogado Lute, precipitóse fuera de la tienda, vio a los indios que se dirigían hacia allí, cerrándole el camino tomado por la joven. Si quería seguirlo, se tendría que abrir paso luchando como nunca había luchado.


  No vaciló ni un segundo. No tenía rifle, pero aquella no era una lucha de rifle sino de revólver. Empuñando sus dos Colts precipitóse hacia delante disparando con certera puntería.


  Las filas de los salvajes se abrieron. Cogidos por sorpresa y medio dormidos aún, los pieles rojas disparaban con tan poco acierto que la mayor parte de sus tiros alcanzaron a sus propios compañeros.


  Buffalo Bill siguió corriendo y cuando ya se consideraba a punto de escapar, tropezó con algo y cayó cuan largo era.


  Terribles alaridos de alegría brotaron de las gargantas de los indios. Todos empuñaron sus «tomahawks» dispuestos a acabar de una vez con el temido rostro pálido. Buffalo Bill se daba ya por muerto, cuando, de pronto, sonó una terrible explosión que el rey de los exploradores identificó como de un cartucho de dinamita. A la primera explosión siguieron otras, y los pieles rojas, convencidos de que un regimiento caía sobre ellos, empleando la terrible dinamita, pusieron pies en polvorosa, sin preocuparse mas de su perseguido.


  Buffalo Bill se levantó, intrigado por la inesperada ayuda. Una voz muy conocida gritó cerca de él:


  —Ya era hora de que te encontrase, Buffalo.


  —¿Eres tú, Alkali Pete?


  —El mismo —contestó el trampero.


  —¿Qué haces por aquí?


  —Buscarte.


  —Te suponía muerto.


  —Y yo a ti.


  —¿No dices que me buscabas?


  —Sí, te buscaba. O mejor dicho, buscaba tu cadáver. Suponía que los indios se habrían apoderado de él y no quería que hiciesen ninguna canallada.


  —¿Y esas bombas?


  —Esas bombas. Bueno, será mejor que escapemos antes de que esos canallas se rehagan.


  Mientras corrían hacia el cañón, Alkali Pete explicó sus aventuras.


  —Al volcar la barca fui arrastrado por el agua y por milagro no resulté herido. Después de varias horas y cuando ya no podía más, conseguí abordar en la orilla y después de algunas horas de descanso me dirigí a una cabaña que vi a lo lejos. Resultó ser un polvorín y en él encontré varios cartuchos de dinamita. Los cogí y empecé a buscar tu cadáver.


  »Como no pude hallarlo por ningún sitio, sospeché que los indios lo habían trasladado a su pueblo para bailar ante él y hacer las demás tonterías que acostumbran. Así he llegado esta noche y al verte correr me ha parecido reconocerte y he empleado la dinamita.


  —Muy bien empleada, pues estaba ya perdido.


  —¿Y la joven aquella? —quiso saber Alkali Pete.


  —Buffalo le explicó lo ocurrido y cuando terminaba su relato llegaron donde esperaba Callie Prasko, que se manifestó muy sorprendido al ver a Pete.


  Después de un breve descanso, los dos exploradores y la muchacha se disponían a emprender el viaje hacia el fuerte, cuando, sonó una descarga cerrada. Los tres se lanzaron al suelo, comprobando con desesperación que estaban rodeados de pieles rojas.


  La resistencia era inútil. Los indios sumaban varios cientos y les tenían dominados. De haber estado solos, los dos hombres hubiesen luchado hasta morir, pero deseando salvar la vida de la joven, decidieron rendirse.


  CAPÍTULO XI


  CORAZÓN FUERTE


  Lute era el responsable de la rápida persecución. Volviendo en sí en el momento de sonar la primera explosión salió de la tienda y contempló las rojas llamaradas de la dinamita. Demasiado cobarde para tomar parte en la lucha, aguardó a que los dos exploradores se hubieron alejado y entonces, reuniendo a los dispersos indios, organizó inmediatamente la persecución.


  Cuando Buffalo Bill, Alkalí Pete y la joven fueron descubiertos, el corazón del renegado se inundó de gozo. Acercándose a Corazón Fuerte le apremió para que hiciera fusilar inmediatamente a los tres prisioneros. Pero el jefe, regocijándose de antemano con las torturas que iba a hacer sufrir a sus cautivos, se negó a dar la orden.


  El renegado frunció el ceño y el jefe, al notar su expresión, se dijo que por uno u otro motivo Lute deseaba que la muchacha muriese. Prendado de la belleza de la prisionera, Corazón Fuerte decidió que viviese para poder poseerla, si era posible. Sabía que Nube Brillante la quería para sí, pero eso no le importaba. No temía a su rival, ya que los guerreros de éste eran menos numerosos que los suyos y no era de prever que el jefe ogallala se expusiese a un combate para poseer la joven.


  Corazón Fuerte dio una orden a unos guerreros y antes de que Lollipop Lute se diera cuenta de lo que ocurría fue desarmado y enviado al pueblo.


  Cuando los prisioneros llegaron ante el jefe, éste, dirigiéndose a Callie, le dijo en inglés:


  —Joven blanca muy bonita. ¿Quiere ser mi «squaw»?


  Nube Brillante, que se hallaba a poca distancia, apretó los dientes.


  —La joven blanca ha prometido ser mi esposa —dijo fieramente—. Ella no quiere a Corazón Fuerte.


  —No, no le quiero —afirmó la joven—. Prefiero la muerte antes que casarme con un indio.


  Corazón Fuerte sonrió y al contemplarle, Buffalo Bill sintió recorrerle el cuerpo un estremecimiento...


  Nube Brillante volvió a hablar.


  —Si joven blanca quiere casarse conmigo, será reina de la tribu más valiente de las praderas. Recuerde que dio su palabra de casamiento.


  Callie iba a contestar, cuando una mirada de Buffalo Bill la contuvo. Inclinó la cabeza y no dijo nada.


  Los ojillos de Corazón Fuerte se entornaron. Había llegado, ya el momento de decir algo.


  —La joven blanca es mía y se irá conmigo ahora mismo.


  En aquel momento olvidó el objeto, de su visita al poblado de los agallalas. Nube Brillante se lo recordó.


  —¿ Desea Corazón Fuerte la ayuda de los ogallalas para aplastar a los rostros pálidos que invaden las llanuras de nuestros abuelos, o prefiere marcharse?


  Corazón Fuerte quedóse pensativo. Antes de que pudiera contestar Buffalo Bill hizo una sugerencia:


  —¿Por qué no lucháis? Esa es la mejor manera de arreglar las cosas. Que el más valiente se quede con la mujer.


  Callie Prasko escuchó sin conmoverse esa terrible proposición. Tenía plena confianza en el rey de los exploradores y sabía que al hablar de aquella manera lo hacía por algún motivo.


  Nube Brillante se apresuró a dar su asentimiento a tal proposición. Era más joven y ágil que su rival por tanto tenía mayores probabilidades de vencer. Con cierta sorpresa vio que Corazón Fuerte aceptaba también la proposición.


  —Nube Brillante es más ágil que Corazón Fuerte y por ello no lucharemos con cuchillos ni «tomahawks». La lucha se hará con los brazos, sin ningún arma.


  —¡Magnífico! —exclamó Buffalo.


  Nube Brillante quedóse un poco decepcionado, pero no abatido. Sabía que en un tiempo Corazón Fuerte había sido el mejor luchador del país, pero seguramente los años le habrían hecho perder sus antiguas fuerzas.


  Mientras se hacían los preparativos del combate, Buffalo dijo:


  —Yo soy parte neutral en esa lucha. Tanto me da que Nube Brillante venza a como que sea vencido. Dejadme ser el arbitro del encuentro. Conozco perfectamente la reglas y si no lo hago bien, podéis matarme y poner a otro en mi lugar.


  La oferta fue aceptada con profundo entusiasmo por parte de Alkalí Pete.


  CAPÍTULO XII


  LUCHA A MUERTE


  Por fin, después de interminables preparativos, los dos combatientes se enfrentaron. Nube Brillante era el más alto y pesado. Buffalo Bill, contemplándole, se dijo que el jefe ogallala tenía demasiada carne. Corazón Fuerte era todo hueso y músculo y a pesar de sus años poseía una asombrosa agilidad. Los dos parecían dispuestos a dejarse matar antes que rendirse y todo hacía suponer que la lucha sería a muerte. Cuando los dos estuvieron a punto, Buffalo dio la orden de empezar la lucha.


  Los dos jefes se lanzaron uno contra otro. Nube Brillante trató de hacer presa en el cuerpo de su contrario, pero con gran sorpresa por su parte y merced a un agilísimo movimiento, fue Corazón Fuerte quien hizo presa en el jefe ogallala.


  Los dos indios rodaron por el suelo. El rostro de Nube Brillante se contrajo en un gesto de dolor. Indudablemente, la llave de Corazón Fuerte era de las más efectivas.


  De pronto, el viejo jefe lanzó un grito de dolor. Sin tener en cuenta las reglas del juego, Nube Brillante había mordido salvajemente a su contrario.


  —¡Falta! —gritó Buffalo. Y trató de separar a los luchadores. Pero éstos se tenían tan fuertemente cogidos que fue imposible hacer que se soltasen.


  —Separadlos —ordenó dirigiéndose a los indios que presenciaban el combate.


  En el momento en que un guerrero iba a hacerlo, Corazón Fuerte gritó:


  —¡No, no! ¡Atrás!


  Y en el mismo instante clavó los dientes en el cuello del jefe ogallala. El rostro de éste se cubrió de una palidez mortal.


  —¡Separadlos! —gritó Buffalo Bill. Y de nuevo los indios trataron de apartar a los luchadores.


  Pero cuando al fin se consiguió hacerlo, la lucha había terminado. Los afilados dientes de Corazón Fuerte habían segado la yugular del jefe ogallala, que quedó tendido en el suelo, muerto.


  Buffalo Bill esperaba que la muerte de su jefe haría que los indios se precipitasen unos contra otros, pero no fue así. Nube Brillante no era popular entre los suyos y así, cuando Corazón Fuerte, poniéndose en pie se volvió hacia los ogallalas y se proclamó jefe de ellos, ninguno protestó, y todos acataron al nuevo jefe.


  Lute no sentía ninguna alegría. Corazón Fuerte no le profesaba el menor aprecio y si Callie contaba su historia era muy probable que el renegado acabase sus días en el poste del tormento.


  Buffalo Bill, contemplando al villano, se preguntó cuáles eran sus pensamientos. No pudo contenerse de añadir algunas gotas más a la copa de la amargura del bandido.


  —Las cosas no te van muy bien, Lute —dijo—. El viejo se queda con la joven. Me parece que lo mejor para ti será que te marches.


  El villano no sentía la menor simpatía por el rey de los exploradores, pero como se quería mucho a sí mismo, su interés se sobrepuso a su odio y deseó por todos los medios aliarse con el explorador. Pero en aquel momento no podía indicar a Buffalo Bill el plan que había forjado.


  —Estoy satisfecho —dijo—, Corazón Fuerte es el jefe y le obedeceré en todo.


  El indio dirigió una aguda mirada al renegado, pero ni en su voz ni en su rostro se reflejaba la menor expresión de mentira. Lollipop Lute no era un loco y comprendía que Corazón Fuerte era el jefe y había que obedecerle. Eso pensó el indio.


  Mientras se dirigían al poblado, Lollipop Lute acercóse al rey de los exploradores y, aprovechando un descuido de los indios que le vigilaban, desenfundó su cuchillo y cortó las ligaduras de Cody.


  CAPÍTULO XIII


  OTRA HUIDA


  En este preciso momento uno de los indios volvió la cabeza y al ver la acción de Lute empuñó rápidamente su «tomahawk» y lo levantó sobre la cabeza del renegado.


  Pero el indio no pudo jamás descargar el golpe. Un formidable puñetazo le alcanzó entre los ojos, haciéndole caer sin sentido.


  Tan pronto como hubo tumbado a su más próximo guardián, Buffalo Bill precipitóse sobre los otros dos que iban delante, y que nada habían notado. El primero cayó como un fardo al encajar un formidable puñetazo de Buffalo Bill. El otro, advertido de lo que ocurría por el ruido de la lucha, saltó hacia atrás y cogiendo su «tomahawk lo lanzó sobre el rey de los exploradores, quien tirandose al suelo logró esquivarlo. El arma pasó silbando a un palmo escaso de la cabeza de Buffalo y fue a dar de lleno e la frente de Lollipop Lute, saltándole la tapa de los seso y poniendo fin a su carrera de crímenes.


  Un segundo más tarde el indio caía también al suelo. Arrancando un revólver de uno de los caídos, Cody echó a correr cañón abajo.


  La lucha anteriormente descrita no fue observada por el principal grupo de pieles rojas, pero en cuanto uno de los salvajes volvió en sí, lanzó un alarido que puso en conmoción a toda la tropa. Los indios empezaron a disparar sobre el fugitivo que logró esquivar todas las balas. Inmediatamente se organizó la persecución, quedando sólo en la parte inferior del cañón, Corazón Fuerte, Callie Prasko y Alkali Pete.


  Este que, como puede comprenderse, no estaba prisionero por su gusto, se dijo que el momento era el más oportuno para escapar. Las correas que le aprisionaban las manos le impedían hacerlo, pero de pronto su mirada se posó en una protuberancia rocosa a unos dos metros de altura, que la acción del tiempo había aguzado hasta convertirla en una especie de cuchillo.


  Con sólo levantar las manos alcanzaría la protuberancia, y unos minutos de roce de las correas contra el filo de piedra bastarían para segarlas. Pero Corazón Fuerte no apartaba la vista de sus prisioneros.


  Por fin, viendo que sus hombres no llevaban trazas de alcanzar a Buffalo Bill y que, por lo tanto, la persecución se iba a hacer interminable, decidió sentarse y encender su pipa. Así lo hizo y volviéndose de espalda a Pete empezó a fumar, con la mirada fija en Callie.


  Alkalí Pete no perdió un segundo, levantó los brazos y empezó a segar la correa. Cuando estaba a punto de conseguir sus propósitos,, Corazón Fuerte volvió la cabeza y aunque el trampero bajó con toda rapidez los brazos, algo sospechó el viejo, pues poniéndose en pie acercóse al cautivo. Este hizo un violento esfuerzo por romper la correa ya medio segada.


  Corazón Fuerte quedóse unos instantes contemplando a Pete, luego al levantar la cabeza y ver la protuberancia granítica adivinó lo que intentaba hacer el explorador y llevó la mano a la empuñadura de su «tomahawk». No consiguió esgrimirlo, pues Alkalí Pete, en un desesperado esfuerzo rompió sus ligaduras y de un directo a la mandíbula tumbó al guerrero. Este no perdió el sentido y trató de levantarse para continuar la lucha. Lo había conseguido a medias cuando un golpe de plano de su propio «tomahawkn le hizo volver a caer, esta vez sin la más levé sombra de sentido. Cuando al fin lo recobró, encontróse tan atado como lo había estado su prisionero.


  Una hora permaneció así, hasta que regresaron sus hombres y le libertaron. Volvían con las manos vacías, sin haber podido descubrir al odiado enemigo. Uno de ellos faltaba, Torbellino, el mejor rastreador de la tribu, que había continuado la persecución.


  Corazón Fuerte, sospechando que Pete y Callie habrían marchado hacia el pueblo indio, con la esperanza de apoderarse de algún caballo, ordenó a sus hombres que se dirigieron en seguida hacia allí.


  Poco tardaron los pieles rojas en llegar a la vista de su campamento y lo que allí vieron les hizo lanzar un grito de alegría. Un hombre y una muchacha, los dos blancos, hallábanse en un extremo de la plaza. Ambos montaban en magníficos caballos y estaban vueltos de espaldas a los que llegaban. Aunque la distancia era demasiado grande para poder identificarlos, Corazón Fuerte estaba seguro de que eran Callie Prasko y Alkalí Pete.


  Con infinitas precauciones para no espantar la caza, los indios avanzaron hacia los blancos que no hacían nada por escapar. Por fin, después de una corta conversación, el hombre y la mujer volvieron sus caballos y emprendieron el galope en dirección al lugar donde se encontraban los indios.


  Dentro de algunos minutos quedarían rodeados de enemigos.


  Pero al llegar donde se encontraban éstos, se demostró que no eran Alkalí Pete ni la joven. Esta era más hermosa y mayor y el hombre era el tipo opuesto a Alkalí Pete. Era bajito, regordete, de sonrosado rostro y rizado cabello. Corazón Fuerte le conocía y hacía tiempo que deseaba capturarle, pues, Ike Banton, que así se llamaba, era a la vez que trampero, médico muy hábil que había salvado la vida a muchos pieles rojas.


  Inmediatamente se hizo correr la voz de que los dos blancos deberían ser capturados vivos y cuando Ike Banton y Mabel Allison, la hermana de Callie, llegaron a la vuelta del cañón fueron rodeados por los indios que les convencieron de que toda resistencia era inútil.


  Ike miró fríamente a los guerreros que le rodeaban, y con un acento tan tranquilo que sorprendió a Corazón Fuerte, preguntó:


  —¿Me estabais esperando? La recepción es magnífica.


  —El mata dolores blanco es un hombre valiente —replicó el jefe—. No tiene miedo a la muerte.


  Ike se encogió de hombros.


  —No te tengo miedo a ti —dijo—. Tu cara me dice que necesitas mis medicinas. Estás a punto de enfermar, todos los signos lo indican. Saca la lengua.


  Mecánicamente el jefe obedeció la orden del blanco, abriendo la boca y mostrando la lengua.


  —¡Lo que me figuraba! —exclamó Ike—. Tienes una apendicitis en primer grado. Si no llegas a encontrarme hubieses muerto antes de mañana. ¿Quieres que te explique el motivo de tu enfermedad?


  Corazón Fuerte asintió.


  —Has llevado una vida demasiado atareada. A tu edad hay que entregarse un poco más al descanso. No se puede obrar como cuando se tienen veinte años. Tienes varios rasguños en la cara y sangre en un hombro. ¿Has tomado parte en una lucha?


  —He luchado y he dado muerte a mi enemigo —replicó orgullosamente el viejo.


  —¿Era un indio o un rostro pálido? —preguntó anhelosamente Ike.


  —Ogallala —contestó Corazón Fuerte.


  —Pregúntele si ha visto a mi hermana y si conoce a Luther Prasko —intervino en aquel momento la joven.


  La contestación sorprendió a la muchacha y a su compañero.


  —El hermano blanco de los ogallalas ha muerto y la joven que le llamaba tío está camino del fuerte de los soldados.


  Al decir esto, Corazón Fuerte recordó que no había enviado a ninguno de sus hombres en persecución de los fugitivos. Inmediatamente corrigió su olvido.


  Luego ordenó que los prisioneros fueran conducidos a tiendas separadas.


  Una vez hecho todo esto, dispuso el traslado del campamento a un sitio de más fácil defensa. Esto fue hecho ante el temor de que Buffalo Bill regresara acompañado de los soldados del fuerte. El lugar escogido fue un profundo cañón cuya única entrada era tan estrecha que sólo permitía el paso de un jinete. En ella apostó Corazón Fuerte a veinte de sus bravos; número suficiente para hacer frente todo un ejército.


  Toda la tranquilidad del jefe se hubiera desvanecido de saber que a poca distancia del cañón estaban acampados Callie Prasko y Alkalí Pete, que asistieron a la llegada de los indios.


  CAPÍTULO XIV


  UNA SENTENCIA DE MUERTE


  Alkalí Pete no perdió un momento en explorar la entrada del cañón. No le sorprendió hallarla vigilada por los pieles rojas y al notar el crecido número de guerreros comprendió que los pieles rojas desconocían la entrada secreta al cañón; entrada que descubriera Buffalo Bill años antes y que mostró a Alkalí.


  Se trataba de salvar a la hermana de Callie y al doctor. Este había curado años antes a Alkalí Pete, librándole de la muerte y el trampero era hombre agradecido.


  —Es necesario libertar a su hermana y a Ike Banton —dijo firmemente, dirigiéndose a su compañera—. El único medio de conseguir nuestros propósitos es correr a avisar a los soldados. Quizá por el camino se encuentre a Buffalo.


  —¿Quiere usted que vaya yo? —preguntó anhelante la joven.


  —No es trabajo propio de una mujer, pero no hay más remedio.


  —No se preocupe. Lo haré perfectamente. Creo que lo mejor es que marche en seguida.


  Cuando la muchacha se hubo marchado, Alkalí Pete dirigióse hacia la entrada secreta, que quedaba oculta por un grupo de arbustos. Desde ella vio arder numerosas hogueras en el fondo del cañón. Junto a una de ellas vio tres hombres de pie. En uno de ellos reconoció a Ike Banton y en los otros dos a guerreros indios. El médico se inclinaba de cuando en cuando sobre un tercer indio tendido en el suelo. Alkalí Pete quedó muy asombrado al notar que el doctor estaba desatado,


  El indio tendido en el suelo era Corazón Fuerte. La enfermedad pronosticada por Ike Banton le había atacado y el doctor hacía todo lo humanamente posible por salvarlo, a pesar de estar convencido de que con ello no hacía más que salvar la vida a un enemigo.


  De pronto, Corazón Fuerte se irguió y empuñando su cuchillo precipitóse sobre el indio más próximo hundiéndole el arma en el corazón. Inmediatamente, lanzóse sobre el otro guerrero y le derribó de otra puñalada. Le había invadido la locura y su único deseo era matar. Comprendiéndolo, Banton retrocedió unos pasos, pero Corazón Fuerte, cegado por sus ansias criminales avanzó hacia él empuñando el ensangrentado cuchillo.


  Temiendo por la vida de su amigo, Alkalí Pete salió de su escondite y en cuatro zancadas llegó donde estaban los dos hombres. Unidas las fuerzas de ambos lograron dominar al viejo jefe, que al fin se dejó caer exhausto sobre su lecho de pieles.


  Apenas acababan de hacer esto apareció un grupo de pieles rojas, atraídos por el ruido de la lucha y se apoderaron de los dos hombres.


  Cuando uno de los indios levantaba su «tomahawk» sobre Alkalí Pete le contuvo diciéndole:


  —Vuestro jefe está a punto de morir. Si matáis a ese hombre no haré nada por salvarle la vida.


  Ante esta amenaza los guerreros se limitaron a atar bien al trampero, llevándolo a un sitio seguro.


  Muy extrañados por la presencia allí de Alkalí Pete, y sabiendo que no podía haber entrado por la boca del cañón, varios guerreros dedicaron toda su atención a buscar la entrada secreta, consiguiendo hallarla al cabo de bastante rato de intensas pesquisas. Un par de indios quedaron de guardia en el lugar.


  La enfermedad del jefe se agravaba por momentos. Ike Banton pidió a Torbellino que le permitiera conducir a Corazón Fuerte fuera del cañón, donde el aire sería más puro.


  Pero el joven guerrero, que deseaba ocupar el más alto cargo de la tribu, se negó a hacerlo, alegando motivos estratégicos. Además ordenó a dos guerreros que metiesen al jefe en una tienda, sin hacer caso de las protestas de Ike que pronosticaba la inmediata muerte del enfermo.


  En efecto, dos horas más tarde Corazón Fuerte moría sin que sirvieran de nada los esfuerzos del doctor.


  Torbellino fue nombrado jefe de la tribu y su primer acto fue condenar a muerte a Ike Banton y a Alkalí Pete, que serían ejecutados cuando el sol llegara al cénit. La joven no fue mencionada.


  Mientras los indios salían del cañón, Buffalo Bill se encontraba a un centenar de metros de la entrada secreta.


  CAPÍTULO XV


  LA TRAMPA DE BUFFALO BILL


  Rompía el día cuando el rey de los exploradores dejó su caballo y emprendió la ascensión hacia la entrada secreta del cañón. Había cabalgado toda la noche. En el fuerte habló con el coronel Cameron que puso a sus órdenes un escuadrón de caballería. Al llegar a poca distancia del cañón encontró las huellas de los indios y comprendiendo donde se escondían se adelantó a los soldados a fin de explorar los alrededores.


  No es de extrañar que no encontrase a Callie Prasko, pues la joven dejó el camino que seguía por otro más fácil y eso hizo que se cruzaran a varios centenares de metros, sin adivinar la proximidad a que se encontraban.


  El rey de los exploradores llegó a la entrada del cañón, pero como la luz no era muy buena decidió esperar un poco. Tendióse detrás de unos arbustos y rendido por el cansancio quedóse dormido. Le despertaron unas voces que sonaban a poca distancia y con gran asombro vio en la entrada del paso secreto a doce o trece indios. ¡El secreto había sido descubierto! Mientras el explorador se preguntaba cómo podía haber ocurrido tal cosa sonó otro ruido y un alud de piedras y tierra cayó sobre los indios.


  Inadvertidamente, Buffalo Bill se había tendido sobre una excavación y el terreno fue cediendo bajo el peso de su cuerpo, provocando el corrimiento de tierras.


  Varios indios resultaron heridos, pero los demás descubrieron a su enemigo y empezaron a lanzar alaridos de alegría.


  Empuñando sus revólveres, Buffalo Bill lanzóse sobre los indios disparando sus revólveres.


  Los pieles rojas emprendieron la huida y Cody, sin preocuparse de las consecuencias de su acción salió en su perseguimiento.


  Al llegar al pie de la cuesta fue rodeado por numerosos guerreros que abrieron sobre él un fuego graneado. El rey de los exploradores replicó eficazmente y varios hombres cayeron al suelo. Los demás emprendieron la huida, disparando sin cesar. Una bala rozó el brazo izquierdo de Buffalo y otra chocó contra una piedra, arrancando una esquirla que fue a hundirse en la pierna derecha del explorador.


  El agudo dolor que le produjo la herida le hizo caer al suelo. Los pieles rojas, convencidos de que estaba muerto corrieron hacia él, pero antes de que llegaran sonaron varios disparos en la entrada del cañón, anunciando la llegada de los soldados.


  Los indios se detuvieron indecisos y en este momento otros disparos que sonaron en la otra entrada del cañón derribaron a varios de ellos.


  Estaban cogidos en una trampa de la que sólo saldrían muertos. Así lo comprendieron y mostráronse todos dispuestos a perder la vida en el combate.


  Este duró poco. Los certeros disparos de los soldados derribaron a los indios y los que quedaron en vida rindiéronse a discreción.


  CAPÍTULO XVI


  VICTORIA FINAL


  Sin embargo, la lucha no había aún cesado. Los guerreros que acompañaban a Torbellino retiráronse a un lado del cañón, protegidos por las rocas, aunque tuvieron que abandonar a sus tres prisioneros que fueron prontamente puestos a cubierto por los soldados.


  Poco a poco el fuego de éstos fue acallando los disparos de los ogallalas y al fin sólo uno siguió disparando. Era Torbellino. Su excelente puntería habíase ya demostrado durante el combate y más de cinco soldados habían sido muertos o heridos por él.


  El comandante del escuadrón ordenó un movimiento envolvente. Viéndose perdido, Torbellino salió de su refugio y de dos certeros disparos tumbó a un teniente y un soldado, cuando iba a disparar por tercera vez fue alcanzado por el disparo de un sargento, que le metió una bala en la cabeza, poniendo fin a sus aventuras.


  * * *


  La victoria había sido completa. Las dos hermanas pudieron al fin reunirse. La fortuna que Lollipop Lute quiso arrebatarles pasó a sus manos definitivamente.


  Con lágrimas de agradecimiento despidiéronse de Buffalo Bill y sus compañeros y regresaron a Missouri, donde estaba su casa. El rey de los exploradores marchó a continuar sus aventuras, sin otro deseo de premio que el ver triunfar el bien sobre la maldad.


  FIN
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